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     De manera que en uno de los hemisferios encontramos dos conti-
nentes  y  en  el  otro cuatro.
   Mirando  a  una  esfera  en  esas  condiciones,  podemos  indicar 
cuál es el punto de arriba y cuál el de abajo, y a esos dos puntos en la es-
fera terrestre se les llama polos. Alrededor de cada polo distinguiría-
mos con nuestro anteojo una zona completamente blanca, porque siem-
pre está helada o cubierta de nieve, debido al gran frío que allí hace.
     La  parte del mundo que no es ni manchas de tierra ni zonas de hie-
lo  son grandes masas de  agua que  rodean a los continentes, y aun-
que naturalmente no existen tabiques ni ningún género de divisiones 
que separen esas grandes extensiones de agua, se les ha dado distin-
tos nombres, de acuerdo con las tierras que  los rodean o con otras 
razones.
    Un niño pequeñito no sabría distinguir ni su mano derecha de la 
izquierda.  Uno  un  poco  mayor  podrá  hacer esa distinción. Pero 
lo  que  ya  es  más  difícil  es  distinguir el Este del Oeste y el  Norte 
del Sur.  No  obstante,  la  cosa es  facilísima. El Este es el sitio por 
donde sale el Sol, y el Oeste, el  lugar por donde se pone. Sí nuestra 
mano derecha fuera el Este, la mano izquierda  sería el Oeste, y en-
tonces nuestra cara sería el Norte y la espalda el Sur.
   El  Océano  Atlántico está  a  la  derecha,  o  sea  al  Este de la 
América del Norte y la del Sur. El Océano Pacífico está al Oes-
te  de  las  Américas. El  Océano  Indico  está  todo él  en el  hemis-
ferio  Este. En  la  parte  alta  de  la  Tierra  está el Océano Ártico, 
y en  torno al Polo Sur está el Océano Antartico. Estos dos océanos 
están casi siempre helados y son los que dan lugar a las zonas comple-
tamente blancas de que antes hablábamos.
    No  hay  ninguna  razón  para  que  no  pudiéramos  presentar la 
Tierra  con América  o  con  Oceanía  en  la  parte de arriba y con las 
demás    tierras y mares en el  lugar que entonces le corresponderían. 
Tratándose de una esfera, no hay arribas ni abajos. Hay que suponer 
que  si  el Norte  se colocaba en la parte superior del Globo será de-
bido a que todas  las gentes que han sido capaces de hacer mapas y 
geografías han vivido y viven en la parte Norte del Globo y han queri-
do que ésta sea la que aparezca sobre las demás tierras.


